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 PRÓLOGO.

 
		 

 
		SIN pretension de ningún género ofrezco al público este pequeño tratado.

 
		Al verificarlo debo advertir, que solo me ha impulsado á hacer la publicacion, la necesidad que tienen los alumnos de las clases de Teoría, é Historia de las Bellas artes, de un sistema para conocer convenientemente la materia, y de unos principios que puedan servirles de base para sus ulteriores estudios. Por otra parte el tiempo que se consume en las aulas para el dictado de los apuntes, me ha parecido mas conveniente emplearlo en explicaciones, en conferencias y en la discusion de algunos puntos controvertibles.

 
		En la redaccion he procurado evitar toda fórmula demasiado científica, usando el lenguaje mas claro y sencillo que me ha sido posible, y que al paso que esté al alcance de las inteligencias comunes, ahorre á las aventajadas ratos de meditacion, á fin de que puedan todos emplear mas tiempo en la práctica del arte, suficientemente ejercitada.

 
		No he dado mayor desarrollo á las ideas, porque me ha parecido que en esta materia es aventurado entrar en todos los detalles, no solo por lo opinable y controvertible de ciertos puntos, sino para no dar á algunos de estos un caracter inconcuso que las reglas de crítica deben tener en sus generalidades.

 
		No he intercalado láminas en el texto, porque debo suponer que en las Escuelas existen museos ó colecciones de estampas ó de fotografías para ofrecer ejemplos sobre que desarrollar los principios fundamentales de la teoria, y los que de ellos pueden deducirse. Además me he convencido de que nunca hubiera podido presentar láminas que satisfacieran las necesidades de una obra de este género, tanto por el tamaño á que hubieran tenido que circunscribirse como por lo poco manual y económica que hubiera resultado la edicion; y una obra de gran tamaño y de mucho precio no es lo mas propio para servir de texto en las escuelas. En la alternativa pues de ilustrar esta obrita con láminas poco satisfactorias, ó de hacerlo de una manera dispendiosa, he preferido dejar el cuidado de la ilustracion del texto á los museos que se tengan á mano.

 
		En la necesidad de dar un índice alfabético de materias, á fin de que puedan solventarse con prontitud cualesquiera dificultades que se ofrezcan, he creido conveniente estender el trabajo á un vocabulario ausiliar de la parte teórica de la obra, con el objeto de dar á conocer una nomenclatura respecto de la cual no puede negarse que reina un tanto de anarquía.

 
		Esta mayor estension que he dado á la parte teórica no debí negarla á la parte histórica; y con este objeto he creído del caso ausiliar su estudio con una tabla cronológica de los principales sucesos de la Historia general; con lo que podrán conocerse los distintos estados en que la sociedad se ha hallado, y será fácil apreciar el grado de influencia de los sucesos en la marcha progresiva del arte.

 
		Sirva cuanto acabo de decir de respuesta preventiva ó cualquiera impugnacion que sobre dichos puntos se pretenda hacer, de escusa á los defectos que en esta obra se noten, y de vehemente solicitud de las advertencias con que los inteligentes quieran honrarme.


 

 
 
 
		 

		TEORIA É HISTORIA

		DE

		LAS BELLAS ARTES.

 
		 

    INTRODUCCION.

 
		 

 
		El arte como toda produccion de la actividad humana debe tener una teoría puesto que existe una práctica.

 
		Hasta no hace mucho tiempo la instruccion artística en nuestro pais ha sido puramente empírica; la ilustracion ha enseñado que sin la teoría no puede la práctica dar resultados. Sin esta teoría no existirá criterio alguno, se ignorarán el objeto y elementos del arte, las varias formas que este reviste, las mutuas relaciones de estas formas, y los límites á que cada una de ellas debe circunscribirse para no desnaturalizarse.

 
		Esta teoría va comprendida en la ciencia Estética.

 
		La palabra estética, procede de otra griega que vale sentir. Fue introducida en Alemania cuando se hacía consistir la teoría del arte en el examen del sentimiento que lo bello despierta en nosotros. Pero cualquiera que sea la etimología ú origen de la voz, debe admitirse sin atender á su genuino significado.

 
		Pero no se crea que vamos á desarrollar en toda su estension los principios de la ciencia, porque seria traspasar los límites de nuestra jurisdiccion; por consiguiente no haremos mas que presentar todos aquellos que pueden hallar aplicacion y proporcionar un buen criterio al arquitecto, al escultor y al pintor en el ejercicio del arte respectivo, dejando las aplicaciones ulteriores.

 
		Tampoco nos ceñiremos al método racional que se aísla en las eminencias de la metafísica; ni obraremos empíricamente deduciendo reglas, y analizando detalladamente las obras de arte para clasificarlas en un orden cronológico; porque ni se trata de hacer filósofos, ni es posible verificar de un modo exacto esta cronología. Buscaremos sí lo mas concreto de la ciencia, y presentaremos los grados de desarrollo histórico del arte. Así tendremos una teoría eficaz, y un sistema de clasificacion histórica de los monumentos del arte en las distintas épocas y naciones.

 
		 

 
		Con estas consideraciones puede indicarse el plan general de este tratado.

 
		En primer lugar estableceremos los principios generales de la ciencia, los cuales reunirán las artes bajo unos mismos principios, quedando de este modo constituida la PARTE GENERAL. 

 
		En segundo lugar trataremos de las artes figurativas en su teoría especial, segun los principios establecidos de antemano, determinando sus caractéres estéticos: PARTE ESPECIAL. 

 
		Y en tercer lugar veremos el desarrollo histórico de estas artes, como, consecuencia de los mismos principios: HISTORIA DE LAS ARTES PLÁSTICAS. 

 

 
 
 
		 

 TEORÍA DE LAS BELLAS ARTES.

 
		 

 PARTE GENERAL

 
		 

 CAPÍTULO I.

 
		 

 NATURALEZA. Y OBJETO DEL ARTE.

 
		 

 
		La forma de los objetos impresiona nuestro espíritu, proporcionándole goces mas ó menos materiales, y un caudal de ideas que puede utilizar para la produccion, que es la tarea del arte.

 
		Las impresiones las recibe el espíritu por medio de los sentidos: contemplativamente, por medio de la vista y del oido: interesada y prácticamente, por medio del olfato, el paladar y el tacto. La produccion supone facultades ejecutivas, teniendo por orígen la necesidad natural de transmitir nuestras ideas á los demas.

 
		Cuando las facultades ejecutivas tienen por base las fuerzas físicas, el arte es mecánico, degenera en oficio. Cuando la actividad del espíritu y el vigor de la imaginacion domina las facultades ejecutivas, el arte es liberal, esto es, puede ejercerle cualquiera aunque con mejor ó peor éxito, segun las cualidades que para ello posea; pero siempre independientemente de toda otra ocupacion, profesion y mecanismo.—Segun los medios que se emplean en la produccion, y los sentidos á que se dirige esta, el arte es: plástico, tónico ó literario.—Segun la mayor ó menor estabilidad de la impresion que causan sus producciones, es: fijo ó transitorio.—La division del arte en útil y hilo, debe ser del todo desatendida, pues no La tenido otra base que una falsa consideracion de la utilidad ni otro resultado que el erróneo concepto que se La formado de lo bello. Existe una utilidad moral, como existe otra material y otra tecnológica: y por otra parte lo bello no puede tener por contrapuesto lo útil, sino lo falso, lo malo.

 
		Llámase arte bello el que tiene por objeto la produccion de la belleza, siendo fruto de la inspiracion, no de la reflexion. El arte bello es el arte por escelencia: desde este punto pues le llamaremos simplemente Arte.

 
		 

 
		El arte se coloca al lado de la religion y de la filosofía; pareciéndose á ellas en su objeto, pero distinguiéndose en su manera de darse á conocer. Tanto la religion y la filosofía como el arte consideran la verdad absoluta dirigiéndose, la religion á la conciencia: la filosofía á la inteligencia; el arte al sentimiento, presentando bajo formas sensibles con imágenes que mueven los sentidos al propio tiempo que hablan á la inteligencia, lo que las otras dos conciben en abstracto.

 
		 

 
		Equivocándose el objeto del arte con sus efectos, han querido algunos ver aquel objeto en la espresion; otros en la perfeccion moral, otros en la imitacion de la naturaleza.

 
		La espresion es una fórmula material que ha desnaturalizado el arte, haciéndole esclavo de las pasiones mas impuras y groseras; pues seria indiferente que la situacion presentada fuese verdadera ó falsa, noble ó vil, con tal de que se la espresase fielmente.

 
		La perfeccion moral considerada como objeto del arte, quitaria al arte su libertad é independencia: y aunque es indudable que presentando al hombre los efectos de sus pasiones se le da lugar á la reflexion y se moraliza; pero esto son resultados del arte, no un fin con propósito deliberado, porque este solo produce obras frias y sin vida.

 
		Tampoco es objeto del arte la imitacion de la naturaleza. Aunque el arte no hace conocer la verdad sino por imágenes, su objeto no puede ser rivalizar con la naturaleza creando seres vivientes, sino ofrecer al espíritu la representacion de la verdad mas clara y limpia que la verdad misma; debiendo verificarlo por medio de una purificacion de lo accidental y pasagero de la naturaleza, no por una reunion de partes elegidas y entresacadas de esta misma, como algunos han querido, porque seria negar la inspiracion. Esto, prescindiendo del modo que puede hallarse lo bello en la naturaleza como veremos. La imitacion de la naturaleza no puede por consiguiente ser el objeto del arte, si bien es un efecto de este.

 
		Pero aunque las imágenes que forman el objeto del arte deban mover los sentidos, no es el placer de ellos lo que debe buscar. Esto seria hacer consistir la belleza en lo agradable; seria hacerla cuestion de gusto. El gusto es desigual, contingente, contradictorio é indeterminado como toda sensacion, y estas circunstancias materializan el arte.

 
		Aunque tales imágenes hablan á la inteligencia, no quiere decir que se conozcan por la reflexion, ó se produzcan por ella, porque lo primero seria desnaturalizar el efecto que debe producir la obra de arte, y lo segundo seria negar la inspiracion como agente de la produccion artística.

 
		Aunque el arte sea independiente y no deba responder á condiciones estrañas á él, no debe convertir su libertad en licencia. Si es libre, no debe ser libertino, ni ser un medio de desmoralizacion: que al cabo la libertad no consiste en el desenfreno, sino en el respeto á las leyes de la razon y de la justicia.

 
		La obra de arte no debe dispertar en el espectador un deseo interesado, esto es, una necesidad de apropiarla á un uso, de consumirla y utilizarla: ni debe tampoco satisfacer simplemente una necesidad especulativa que de á la utilidad material un valor que no tiene en la esfera del arte: ni debe escitar el interés por el halago de las pasiones; sino que por un medio término combina la percepcion sensible, con la abstraccion racional, escitando simplemente la sensibilidad contemplativa y del todo desinteresada.

 
		Negar la inspiracion en la produccion artística será suponer un propósito deliberado, y por este medio, como queda dicho, solo se obtendrán obras frias y sin vida.

 
		 

 CAPÍTULO II.

 
		 

 DEL ARTISTA.

 
		 

 
		Esta palabra tiene dos acepciones distintas en el arte. Con una de ellas quiere darse á entender el que se dedica á alguna de las Bellas artes y tiene su cultivo como profesion: su objeto no es otro que distinguirle del artesano. La otra es un título de honor que se tributa al que sobresale en el cultivo de dichas artes, bien las profese, bien lo verifique por pura inclinacion ó por aficion.

 
		Las cualidades que deben distinguir al artista, unas las tiene por la naturaleza, otras dependen de los actos de la voluntad. Pero aunque la mejor voluntad no pueda ser un medio de adquisicion de las primeras, sin embargo el estudio y el ejercicio podrán ser un estímulo de su desarrollo en mayor ó menor grado, y un lenitivo del ímpetu que podría estraviarlas.

 
		Las cualidades naturales son: la imaginacion y el genio.—La imaginacion es en nuestro caso, la facultad que tiene el alma racional de forjar imágenes ideales. Propiamente hablando deberá llamarse fantasía; porque con el nombre de imaginacion solo se entiende la capacidad puramente pasiva de recordar imágenes. Sin embargo puede conservarse el nombre de imaginacion para comprender con ella las dos facultades, la activa ó fantasía, y la pasiva; puesto que si la invencion de imágenes es necesaria al artista, la capacidad de impresionarse y la memoria, no son menos necesarias para la invencion.—El genio es la actividad productora de la imaginacion, y la energía necesaria para llenar el objeto de arte, esto es, para producir bellezas. Supone el talento de ejecutar, y una habilidad técnica.

 
		La educacion y la erudicion esmeradas, la serenidad y la tranquilidad de espíritu, y la atencion detenida, son las cualidades cuya adquisicion depende de la voluntad del artista; y con ellas debe procurar adornarse.

 
		El estado del alma durante el momento en que la imaginacion realiza sus concepciones y el genio pone en juego su actividad es el de la inspiracion. La inspiracion no es por consiguiente mas que un efecto del calor de la imaginacion y de la actividad del genio. No nace de la exaltacion de la sangre como se cree comunmente, ni se deja evocar por un propósito deliberado.

 
		Esto no tiene nada que ver con la cuestion de si el asunto debe ser propuesto al artista ó si él mismo debe elegirle. El asunto puede dispertar la inspiracion, puede escitarla, pero no es la causa de ella. La sola condicion de la inspiracion es que el artista se halle penetrado del asunto, vea sin esfuerzo su realizacion, y no le abandone hasta haberle revestido de su verdadera forma, para que la idea aparezca completamente desarrollada y su ejecucion acabada y completa.

 
		 

 CAPÍTULO III.

 
		 

 DE LA BELLEZA.

 
		 

 LECCION 1ª

 
		 

 De la Belleza en general.

 
		 

 
		¿Puede darse una definicion de la belleza? ¿puede decirse cuales son sus principales caracteres?

 
		Unos han definido la belleza afirmativamente; otros han dado de ella una esplicacion en términos negativos; y del debate no ha salido la cuestion perfectamente ilustrada. Es que no se ha considerado la belleza sino en el elemento material del arte, haciendo caso omiso del espiritual: la idea.

 
		El arte consta de dos elementos: el fondo y la forma, esto es, la idea y la representacion sensible. El fondo es la esencia de las cosas: la forma está tomada del mundo real. En el completo acuerdo y armonía entre el fondo y la forma consiste la belleza. La mas alta perfeccion del arte consistirá pues en que la idea haya alcanzado la manera de existir en el elemento sensible, mas conveniente á su naturaleza.

 
		Sin este acuerdo ó armonía de los dos elementos, es imposible que exista el arte. La idea sin la forma será una pura abstraccion y no podrá comprenderse lo bello: la forma sensible sin la idea, no puede tener la consideracion artística.

 
		Todo lo que se ofrece á nuestra conciencia y á nuestros sentidos debe ser la realizacion de una idea. La idea puede realizarse en la esfera de las abstracciones, ó en lo exterior. En el primer caso la idea será verdad, en el segundo será belleza. La verdad y la belleza son pues una cosa misma: difieren únicamente en el modo de ser comprendidas por el espíritu. Las dotes principales del espíritu son la razon y el sentimiento. La verdad se dirije á la razón: la belleza al sentimiento. La verdad pura y sin velos comprendida por la razon es objeto de la ciencia: la verdad, espresada por imágenes que mueven los sentidos al propio tiempo que hablan á la inteligencia, es por consiguiente el objeto del arte. El arte será pues: la representacion de la verdad bajo formas sensibles: ó lo que es lo mismo, la representacion de la belleza: ó lo que es lo mismo, la exteriorizacion de la idea.

 
		En este sentido lo ideal en el mundo del arte no es mas que lo bello.

 
		Inutilmente se buscarán los caractéres de la belleza en lo útil, porque como quiera que la utilidad sea moral ó física, ni la primera es el objeto del arte sino su resultado, ni la segunda se dirije al sentimiento sino al juicio, siendo parto de la reflexion y no de la inspiracion, escitando un deseo interesado y una necesidad de utilizar y apropiar á la obra un determinado uso.

 
		Tampoco deberá buscarse en lo agradable, porque esta circunstancia es una consecuencia, un resultado de la belleza, y no una causa de ella. Ademas la belleza no puede tener un caracter contingente y sujeto al capricho de la generalidad, y á la diversidad y mudanza de pareceres.

 
		Inutilmente querrá esplicarse por el sistema de asociacion de ideas y por los principios de orden, proporcion, grandeza, unidad, de variedad en la unidad, simplicidad, novedad y mil otras de esta naturaleza; porque la asociacion de ideas está fundada en la divergencia de creencias, instruccion y costumbre, al paso que deja subsistentes todas las cuestiones sobre el gusto; y los demas principios solo son condiciones mas ó menos características y peculiares de la belleza.

 
		 

 
		La belleza tal como la hemos definido, existe de distintos modos, estableciéndose distintos grados de desarrollo, desde su primitiva manera de ser en la naturaleza, á su mayor grado de perfeccion en el arte. Se manifiesta en los elementos así espirituales como materiales del arte, esto es, en el fondo y en la forma. En ellos la consideramos, ya exista en la naturaleza, ya se verifique en la obra de arte.

 
		 

 LECCION 2ª

 
		 

 De lo bello en la naturaleza.

 
		 

 
		La belleza en su primitivo modo de ser existe en la naturaleza. En ella se halla tan confundida con la materia, que apenas se dejan ver sus caractéres mas elementales.

 
		Considerémosla primero en el fondo.

 
		La belleza en la naturaleza se desarrolla por progresivos grados de perfeccion en escala proporcional de mayor complicacion de organismo, desde el mineral hasta el ser animado.

 
		Los caractéres esenciales de la belleza en su primitiva manera de existir son: la unidad, coordinacion por afinidad, coordinacion por organizacion.

 
		La unidad es una semejanza de propiedades; y partiendo desde la materia inerte, no será aqui mas que una pluralidad. Estos caractéres se distinguen en un mármol de superior calidad, el cual presenta un grano fino y completamente igual.

 
		Pero las fuerzas de la naturaleza obran para destruir la unidad, creando cierta independencia entre los distintos objetos que existen. Es necesario entonces buscar una nueva circunstancia que ofrezca cierta correspondencia que conserve la unidad. La disposicion y órden del universo es una muestra de coordinacion por afinidad.

 
		Pero no todos los objetos de la naturaleza existen en la inercia material, sino que constan de ciertas partes unidas entre sí, no por afinidad, sino por organizacion. Estas partes obran cada cual de distinto modo; es preciso pues buscar una circunstancia que no haga desaparecer la unidad. Esta circunstancia no es mas que el principio de vida que anima á los seres organizados, la vitalidad.

 
		Desde esto punto la belleza, así como en los dos grados anteriores solo existe en gérmen, nace; por lo mismo que nace solo existe en su primitiva manera de ser; su manera primitiva de ser es todavía exterior, es casi material todavía, y no existe sino para el espíritu que la contempla, es decir, no tiene conciencia de sí misma. Por esto solo tiene un caracter esterior y sensible, esto es, no se produce espontánea y voluntariamente sino por accidente, pudiendo dejar de producirse por las mismas leyes que pueden producirla.

 
		El clima, el temperamento, las pasiones, las tareas á que el hombre se ve precisado á dedicarse pueden alterar la belleza primitiva.

 
		Todos estos caractéres aparecen cuando se consideran los seres individualmente. Cuando los consideramos en conjunto, como en el espectáculo de la naturaleza, entonces aparece mejor la circunstancia de no producirse la belleza sino para el que la contempla, puesto que su efecto estético no se halla en los objetos, sino en los sentimientos que despiertan.

 
		 

 
		Consideremos ahora la belleza en la naturaleza, en cuanto á la forma.

 
		Sus caractéres son: la euritmia, la simetria, la Conformidad con un fin y la armonía. Estos mismos caractéres constituyen, por el órden con que quedan nombrados, una escala progresiva de perfeccion.

 
		En el primer grado se halla la euritmia. No es mas que la regularidad: es una mútua continuidad ó correspondencia de partes completamente semejantes; y es la forma mas elemental y simple.

 
		En el segundo grado está la simetría: consiste en la proporcion de partes entre sí y con relacion al todo, exigiendo por lo mismo ciertas diferencias ya en el tamaño, ya en la posicion, color, etc.

 
		En el tercer grado está la conveniencia: no es mas que la conformidad con un fin. Su valor ya no puede apreciarse matemáticamente como los caractéres de primero y segundo grado. Nada espresa mejor este principio que la línea ondulada que Hogart ha dicho era la de la belleza.

 
		En el superior grado se halla la armonía. Es la variedad con unidad. Este conjunto solo puede establecerse por analogías, las cuales no son mas que reciprocidad de formas que destruyen toda oposicion, como si se dijera: los ecos de una sola voz que se reproducen en distintos sentidos.


		 

 
		Por haberse considerado la belleza tan solo en la naturaleza, no se ha creído en una teoría de las artes. Es que la belleza en su primitiva manera de ser no tiene caractéres determinados que puedan sistematizarse y reducirse á principios que den razon de ella; por consiguiente no puede ser tratada científicamente. Solo entra en la jurisdiccion de la ciencia como forma primitiva.

 
		Este es el sentido en que lo bello de la naturaleza es, distinto de lo bello del arte.


	 		 


		LECCION 3ª.


		 

 1ª PARTE.

 
		 

 De lo ideal, ó lo bello en el arte.

 
		 

 
		Lo bello en el arte es lo que verdaderamente puede llamarse bello: es de ideal, como queda dicho. Belleza é idealidad son pues en la teoría de las artes la espresion de un mismo pensamiento: la realizacion de la idea. De modo que belleza ideal valdria tanto como idealidad bella si pudiese admitirse una diferencia entre lo ideal y lo bello. Admitirla sería suponer el antagonismo entre lo ideal y lo real, que ha dado por resultado la preeminencia de un elemento del arte sobre el otro, y el nacimiento de las dos escuelas rivales y enemigas.

 
		En el arte no hay preeminencias que establecer en favor del uno ni del otro elemento: ni pueden existir separados, sino en completo acuerdo y perfecta armonía, existiendo el uno para el otro y con el otro.

 
		Ni en la naturaleza debe verse una reunion determinada de objetos para ser simplemente imitados, ni debe uno remontarse á la esfera de la abstraccion haciendo poco caso del medio único que tiene la idea para presentarse á los sentidos. Lo primero sería ofrecer al arte un cadáver por modelo: lo segundo sería matar al arte por un esceso de su misma vida.

 
		Las controversias que ha habido entre las llamadas escuelas naturalista é idealista, no han dado mas resultado que el estravío del sentimiento y la incertidumhre del criterio.

 
		Indistintamente emplearemos pues la palabra ideal ó la palabra belleza como sinónimos, en el círculo de la materia que aquí se trata.

 
		La esencia de lo ideal es por consiguiente la vida, el espíritu desarrollado armoniosamente en una realidad sensible, como su espresion mas fiel: es la idea purificada y desembarazada de todos los accidentes que pueden desfigurarla y ocultarla en el mundo real, por medio de la actividad del espíritu que tiene conciencia de sí mismo. En este sentido la obra de arte es una creacion del espíritu humano, hasta el punto en que este espíritu puede ser creador por razon de la voluntad libre: en este sentido la obra de arte fija lo móvil y lo pasagero, y eterniza lo momentáneo y fugitivo: en este sentido es un gran problema del arte la representacion del espíritu en la única forma que puede esteriorizarle, cual es la humana: en este sentido lo ideal no es lo opuesto á lo real, sino la purificacion de este: y en este sentido por último, la actividad que produce la obra de arte, deja brillar los destellos de la divinidad que creó al hombreó su imájen y semejanza.

 
		Consideremos pues lo ideal: 1º en cuanto al fondo: 2º en cuanto á la forma.

 
		 

 2ª PARTE.

 
		 

 Determinacion de lo ideal en cuanto al fondo.

 
		 

 
		La belleza en el arte se determina de varios modos. Parte desde el punto en que cesa toda abstraccion y principia el antropomorfismo.

 
		El antropomorfismo no consiste mas que en la creencia de que la divinidad tiene miembros. Puede hallar su órigen en la imaginacion humana ó en la fé religiosa.

 
		El espíritu no alterado por las necesidades y exigencias de la vida terrestre, ni por los intereses, oposiciones y luchas de la misma, y apareciendo tranquilo y magestuoso, es el punto mas elevado del fondo de lo ideal. Los caractéres y atributos de la divinidad antropomórfica pertenecen á esta esfera. El espíritu triunfando de los instintos de la vida animal y de las pasiones en sus mas mezquinos intereses, haciendo abnegacion de sí mismo, apareciendo sereno, resignado y satisfecho de su conducta, es una esfera inmediata siguiente á la anterior: los caractéres y atributos de lo heróico corresponden á esta esfera. El espíritu comprometido en los trances de una lucha entre principios distintos y personajes separados por creencias, caracteres, intereses y pasiones, es una nueva esfera que puede constituir el fondo de las producciones artísticas: y en el círculo de la vida humana es donde puede lo ideal hallar gran desarrollo bajo la forma de una accion.

 
		De estas tres esferas, á saber: de lo divino, de lo heróico y de lo humano, ninguna tiene mas campo que recorrer que la de la accion; por que es la que puede presentar el caracter del espíritu desarrollado en todas sus fases.

 
		 

 
		Constituyen el fondo de la accion las ideas é intereses de la vida humana. La base de esta accion deben ser poderes razonables y justos. Estos poderes pueden estar en contrariedad ofreciendo oposiciones y luchas que realcen siempre lo bueno y lo verdadero. Ejemplo de ello es el amor y el honor: intereses tan comunmente puestos en juego por el arte.

 
		La accion para presentarse en el sentido de lo ideal necesita ciertas circunstancias, á saber:

 
		Un estado favorable:

 
		Determinada situacion:

 
		Determinados momentos de desarrollo.

 
		El estado mas favorable será aquel en que el espíritu podrá obrar con mas libertad y sin sujecion á un órden regular de cosas, por ejemplo: la edad heróica y el de las categorías elevadas, ya sea en la esfera de la vida social, y á en la de la doméstica.

 
		La situacion no se determina sino despues de haber pasado por varios estados que podremos llamar, de preparacion, de informalizacion y de colision,—La situacion preparada es la existencia sin relacion con otras existencias, es por decirlo asi, una verdadera ausencia de situacion.—La situacion informalizada es la existencia en relacion con otras existencias, pero sin oposiciones que contrarestar; por consiguiente está ya determinada, pero no formalizada.—La colision es la oposicion entre existencias distintas que prepara la accion. Nace de distintas causas, ya agenas, ya propias de la condicion humana. La primera es obra de la naturaleza y tiene menor mérito, la segunda es hija natural y legítima de la actividad humana que produce la obra de arte, y tiene el valor necesario para ser una de las circunstancias que han de revelar el valor de esta. Sin embargo las oposiciones que la colision exige, alteran los rasgos de la belleza; pero esta alteracion no tiene límites marcados por la ciencia, y el punto á que puede llevarse solo puede fijarlo el sentimiento segun las circunstancias.

 
		La tercera circunstancia de la accion es que tenga determinados momentos de desarrollo. Esto no quiere decir que sea dado al arte recorrer un campo estenso, ni que pueda presentar siempre todos estos momentos; sino que los tenga marcados, ya para hacer uso de ellos cuando no pueda presentar la accion en todo su desarrollo, ya para constituir en la accion una condicion de belleza, que es la unidad. Los momentos de desarrollo de una accion son tres: la exposicion, el enredo y el desenlace.

 
		La accion se verifica por medio de personages: el móvil de estos con las pasiones.

 
		Los personages no deben presentarse como obedeciendo á unos poderes independientes de su voluntad, porque se debilitaría el interés, á lo mas deben presentarse como emanando á la vez, del convencimiento íntimo del personaje, y de otro poder superior.

 
		No deben contarse las pasiones entre estos poderes por mas que haya sido proclamado su dominio. La pasion en sentido estético no es un sentimiento desarreglado del alma, sino un principio noble que se confunde con una de las verdades eternas del órden moral y religioso. He aqui lo que significa la palabra griega pathos de la cual se deriva la denominacion de patético que se da á, todo lo que excita nuestros afectos y oprime vehementemente el corazón.

 
		En este sentido las pasiones no son mas que los movimientos del alma en sus relaciones con causas exteriores.

 
		Las pasiones mas activas y repetidas en el individuo son las que constituyen el carácter.

 
		El carácter para presentarse en el sentido de lo ideal, debe tener las condiciones siguientes: riqueza, esto es, que se extienda á un conjunto de cualidades: vitalidad, que estas cualidades estén debidamente combinadas con relacion á un rasgo notable: fijeza, que sean limpias, claras y bien determinadas.

 
		 

 3ª PARTE.

 
		 

 Determinacion de lo ideal en cuanto á la forma.

 
		 

 
		Los caractéres de la forma: la conformidad que debe guardar esta realidad exterior con el fondo concreto de la idea: las relaciones que debe tener con el público: he aquí las condiciones con que debe hacerse esta determinacion en lo exterior.

 
		I. Los caractéres de la forma no difieren de los que corresponden á lo helio de la naturaleza, á saber: la euritmia, la simetría y la armonía. Pero la euritmia y la simetría no entran como condiciones precisas, sino como base. Hasta en la escala de progresivo desarrollo de la belleza en la naturaleza, desde el ser inanimado al dotado de vida y espíritu, el arte tiene tambien un progresivo desarrollo de libertad, porque esta vida y este espíritu rechazan la mayor parte de dichas condiciones. La armonía, como condicion superior de la forma exterior de lo ideal, tiene mas aplicacion; pues conciliando y uniendo los medios de espresion, hace que en el mismo constraste no resalte el caracter de ninguno de ellos en particular.

 
		Sin embargo respecto de la euritmia y de la simetría, es preciso distinguir lo que aparece en el tiempo, como la música, de lo que aparece en el espacio, como la pintura, y de lo que está bajo el dominio de la estension, como las líneas y los sonidos. á lo primero son mas aplicables tales principios á causa de la succesion de actos: á lo segundo ya no puede verificarse con la misma importancia: en lo tercero estas condiciones se convierten en pureza y simplicidad.

 
		II. La conformidad que debe guardar la realidad exterior con el fondo concreto de la idea, se halla dentro del círculo, de la existencia terrestre. Esta condicion puede denominarse propiedad histórica. Esta propiedad se refiere al lugar de la escena: á la naturaleza física del hombre: y á los usos y costumbres de las distintas épocas y de las distintas naciones.

 
		¿Como debe realizarse esta propiedad?

 
		La purificacion á que el arte sujeta lo real, no llega hasta el punto de hacer prescindir al ser viviente de toda la prosa de la vida, porque el arte no tiene la pretension de elevar al hombre sobre la condicion de la existencia humana, ni suprimir sus relaciones, sino la de acomodar esta prosa de la vida á lo ideal para la mejor claridad y caracterizacion de la obra de arte.

 
		El lugar de la escena puede aparecer simbólicamente, ó por representacion gráfica ó narrativa. Así p. e. el trage puede ser en una escultura un símbolo de la época y del pais, En cuanto á la representacion gráfica ó narrativa nunca debe presentarse con minuciosidad ni con importancia predilecta, porque podría ser perjudicial al elemento interior de la representacion: debe sí aparecer en armonía con este elemento.

 
		La naturaleza física del hombre sujeta á esto á necesidades y miserias que rebajan en cierto modo lo elevado del espíritu. Preséntense estas con todos sus detalles y, sin la purificacion que lo ideal exije, y se caerá en lo repugnante y en mil otras circunstancias que harán que la obra de arte no pueda mirarse con ánimo puramente contemplativo, sino interesado, con aquel interés que no debe escitar la obra de arte. Respecto de los medios que deben servir para acudir á tales necesidades, la simplicidad será la cualidad que habrá de adornarlos para responder á las condiciones de lo ideal.

 
		Los usos y las costumbres nacen de los climas, de las creencias tanto religiosas como políticas, y de las relaciones sociales. De aquí las ceremonias del culto, las etiquetas sociales, las fiestas y juegos públicos, los trajes, armas y muebles. La arqueología puede descender hasta la menor frivolidad para atender á los casos en que el arte acuda á ella para buscar medios de caracterizacion de sus representaciones: el arte no puede ni debe estenderse á demasiados detalles, porque al paso que con ello se daría al lado exterior todo lo que se negaría á la idea fundamental, se negaría á lo ideal el derecho de purificacion que verifica para presentarse con toda su pureza. No debe confundirse la representacion artística con la exigencia arqueológica, si bien ambas pueden, como deben estar bajo la jurisdiccion del que cultiva el arte.

 
		III. La tercera condicion con que debe hacérsela determinacion de lo ideal en lo exterior, se refiere á las relaciones que la forma debe tener con el público. Esta forma puede referirse á la misma propiedad histórica que constituye la segunda condicion de que se acaba de tratar, ó á la naturaleza del asunto.

 
		Respecto, del primer punto es preciso satisfacer el espíritu de la época, respetando al propio tiempo la verdad histórica. Las frivolidades de una costumbre no pueden escitar el interés contemplativo del público. Un anacronismo hallara escusa en las circunstancias puramente exteriores, ó en la suposicion de otras necesarias para poner el pensamiento en armonía con la cultura intelectual de la época; pero será intolerable cuando se refiera á circunstancias de necesaria existencia para la caracterizacion, ú opuestas á la cultura de la época. Téngase pues en cuenta que el querer reproducir la verdad histórica con todos sus detalles será hasta negar al arte el derecho de mecerse entre la exacta realidad y el idealismo.

 
		Respecto de la naturaleza del asunto fácil es conocer que escitará tanto mas el interés del público cuanto mas relacionado esté con sus ideas, ya sea su caracter general, ya particular. La obra, de arte debe interesar no por una investigacion difícil, sino por la natural sorpresa que causa la perfecta armonía entre la idea conocida y la realidad. El haber dado muchas veces el público mas importancia al lado exterior que á la idea, quizá no haya sido sino por haber estado mas á su alcance las circunstancias de aquel que las de ésta.

 
		 

 LECCION 4ª.

 
		 

 De los fenómenos estéticos que se producen en la esfera de lo ideal.

 
		 

 
		Segun se deduce de lo que hasta aquí queda dicho, el arte retrotrae la realidad exterior á la espiritualidad, pero no llega hasta el último estreñí o, esto es, hasta la abstraccion; sino que la detiene en un punto intermedio en donde la forma puramente sensible y el espíritu se encuentran en perfecta concordancia, de modo que la idea, inoculándose entera en la forma, se hace sensible como el alma al penetrar el cuerpo humano, produciéndose de este modo lo helio.

 
		Al rededor de este centro estético pueden producirse varios fenómenos que reciben distintas calificaciones, pero que no pueden tener otro fundamento que los dos elementos del arte, el fondo y la forma.

 
		Aunque ninguno de estos dos términos debe aspirar á la superioridad en la obra de arte, cualquiera de ellos puede, sin ahogar la importancia del otro, romper la concordancia. El espíritu puede elevarse á la esfera de lo absoluto y tomando ascendiente sobre la materia, y no dejando á la realidad sensible mas que una espresion que, aunque no sea directa y completamente determinada y pierda toda personalidad, tenga en su misma indeterminacion y vaguedad un misterio que, penetrando en el fondo del alma, toque las cuerdas del sentimiento y le llene de admiracion. He aquí lo sublime.

 
		Por contrario sentido, la personalidad, exagerando los rasgos de la realidad sensible de la idea, puede romper tambien la concordancia y escitar la hilaridad. Entonces tendremos lo ridículo.

 
		 El fondo de lo sublime le constituye la idea pura, absoluta, lo infinito, Dios con todos sus atributos, retrayéndose de la forma sensible. La vaguedad y la indeterminacion son sus caractéres, los cuales hacen que se establezca una proporcion de mayor sublimidad en razon de la mayor relacion que exista con el ser sublime por escelencia, ó del mayor número de atributos de este ser que aparezcan.

 
		La forma de lo sublime no puede ser la personalidad toda vez que lo infinito constituye el fondo. Pero como no hay idea sin forma sensible, como donde no hay forma sensible no hay arte, como donde no hay arte no hay medio de excitar el sentimiento, los caractéres de la forma de lo sublime deberán ser los mismos que los del fondo. Así en los sonidos, en los movimientos y en el lenguaje lírico se hallarán las formas mas convenientes para la sublimidad: y si alguna vez la estension ó las dimensiones materiales pueden producir los efectos de lo sublime, no es por apreciacion racional, sino por la contemplativa de los obstáculos vencidos, ó de la inmensidad del poder que los ha producido.

 
		Los caractéres de lo sublime cuando se ciñen á los sonidos y á los movimientos regulados rítmicamente, y reunidos bajo un aparato simbólico constituyen lo solemne.

 
		El fondo de lo ridículo le constituye el hombre en general, sus debilidades y miserias que le sumergen en lo finito, con todas sus incongruencias é incompatibilidades. Y es tal la personalidad de lo ridículo, que fuera del hombre no se produce. Lo ridículo particularizado, está fuera del círculo del arte, porque se ciñe á una imitacion servil, y no produce el efecto moral apetecido.

 
		La forma la constituye el contraste que puede nacer de defecto natural, de exageracion de caractéres ó de incongruencias entre la idea y la forma y entre la situacion y la accion.

 
		El elemento, de contraste que constituye la forma de lo ridículo, reducido á la discordancia entre esta forma y la idea con el objeto de hacer resaltar lo bello, constituye lo feo. Por degradacion ó adulteracion de tipo puede producirse este fenómeno en los seres orgánicos en grados sucesivos de aumento, desde el simple ser orgánico inanimado, hasta el hombre.

 
		El efecto de la contemplacion de lo bello es un goce tranquilo puro y desinteresado, incompatible con los placeres groseros de los sentidos que elevando el alma sobre la esfera habitual de sus pensamientos, la predispone á las resoluciones mas nobles y á las acciones mas generosas por la estrecha afinidad y relacion que existe entre lo bueno y lo bello. El efecto de lo sublime tiene por base la admiracion que eleva el alma, ya no sobre la esfera habitual de sus pensamientos, sino mucho mas allá de la realidad sin límite alguno á que atenerse: llega hasta la misma divinidad, pero queda deslumbrada por el vivo resplandor de sus rayos luminosos. El efecto de lo ridiculo es la hilaridad interior, tranquila y suave del gozo que proporciona el haber acertado en la significacion del contraste entre los términos de un pensamiento.

 
		En vista de estos efectos no podrá menos de considerarse, que el efecto de lo bello y de lo sublime es mas espiritual que el de lo ridículo, sin que deje éste de tener por esto las cualidades propias para constituir una ultra de arte.

 
		 

 CAPÍTULO IV.

 
		 

 CUALIDADES ESPECIALES DE LA OBRA DE ARTE.

 
		 

 
		El artista que vacia, digámoslo así, en un todo su alma y la naturaleza del asunto, produce la originalidad.

 
		La originalidad es el resultado de la verdadera inspiracion, Por consiguiente no deben considerarse como causas de ella, segun se cree comunmente, las singularidades, ni el capricho.

 
		En la obra de arte no debe aparecer bajo concepto alguno la personalidad del artista, ni indicio alguno de ella. Esto quiere decir que en la obra de arte no debe revelarse, ni respecto de la idea, la imaginacion que la ha concebido, ni respecto de la forma, la mano que la ha exteriorizado; sino que debe aparecer producida espontáneamente por sí misma, segun las leyes de la produccion artística, sin particularidad que la adultere ó fuerze la produccion. Por consiguiente el artista en la produccion debe olvidar su personalidad si quiere ser original.

 
		Las singularidades revelan esta originalidad; pues lo que no se le puede ocurrir sino á un hombre, no hace mas que presentar su personalidad.

 
		No menos la revela el capricho, porque éste solo es un antojo irrazonado del individuo; y como tal,no puede ser un elemento del arte.

 
		El saber desprenderse de toda personalidad en la ejecucion de la obra de arte, por amor al arte mismo y á sus leyes, es lo que se llama virtud artística.

 
		Las singularidades y el capricho nacen del deseo de distinguirse de los demas, produciendo lo humorístico, que no consiste mas que en el abandono á todos los arranques de la imaginacion, dejando brillar su propia personalidad en perjuicio del asunto.

 
		Cuando el artista en su produccion revela su personalidad por estos medios, se abandona á la manera.

 
		
 Manera no es mas que un modo de concebir y ejecutar propio y especial del individuo, y voluntariamente adoptado por éste. La manera á que un individuo se ha habituado por repeticion de actos, hasta el punto de que un individuo todo lo sujete constantemente á un mismo método, forma el amaneramiento.

 
		La manera no es mala absolutamente, sino en cuanto está en oposicion con la naturaleza del asunto. Sin embargo no deja de ser por esto una cualidad accidental inherente á nuestra naturaleza, de la cual podemos desprendernos por un acto de la voluntad.

 
		Esta, voluntad dirigida y regulada por el sentimiento, en vez de hallarse preocupada por la personalidad, constituye el estilo. El estilo será pues un modo de concebir y ejecutar propio y especial del individuo, dirigido por el modo particular de sentir que este tenga.

 
		El estiló tiene distintos caractéres que por su número, es imposible clasificarlos. Solo en su desarrollo, histórico puede sistematizarse una clasificacion.

 
		El estilo es el punto en que apareció el arte y entró en el dominio de la historia: y bajo esta consideracion lo esencial, lo necesario y el efecto constituyen los tres grados que principalmente pueden distinguirse, formando la base de todos los caractéres que pueden hallarse en las obras de cada individualidad productora.

 
		 

 LECCION 5ª.

 
		 

 De las distintas formas que el arte reviste.

 
		 

 
		El ideal se manifiesta en lo exterior; pero esta exteriorizacion no se verifica en una sola forma, porque son varios los principios encerrados en la naturaleza misma de la idea.

 
		Estos principios son tres: el simbólico, el clásico y el romántico. No son mas que momentos de desarrollo del espíritu ya esenciales, ya en virtud de acontecimientos especiales y que se han manifestado, así en la historia de la humanidad, como en la del individuo en particular.

 
		Solo cumple aquí dar á conocer la esencia de estos principios, dejando la exposicion de su desarrollo histórico con toda minuciosidad, para mas adelante.

 
		I. El símbolo es un objeto sensible que tiene un sentido mas extenso y general que el que ofrece y tiene en sí. Su caracter tiene un tanto de vaguedad y de indeterminacion: la penetracion de la idea y de la forma existe en él, pero indirectamente. No tiene personalidad determinada.

 
		Deben considerarse en el símbolo dos términos: el sentido y la imágen representativa: El sentido es la concepcion del espíritu, La imágen representativa debe corresponder perfectamente al sentido: debe haber entera afinidad entre uno y otra: la correspondencia no debe ser arbitraria; y en esta circunstancia se distingue del signocuya relacion con la cosa significada es puramente convencional.

 
		Cuando la relacion de los dos términos no está fundada en la naturaleza de la idea, sino que es el resultado de una combinacion artificial dependiente de la voluntad del artista, el símbolo se convierte en una comparacion.

 
		La comparacion, ó bien parte de un fenómeno sensible al cual presta un sentido, aprovechándose de alguna analogía; ó bien reviste una idea de una forma sensible á causa de alguna semejanza. En este segundo círculo va comprendida la alegoría, la cual presenta el sentido, de lleno y directamente.

 
		El símbolo se pierde en lo sublime, toda vez que esto, elevándose sobre todo lo finito, no puede admitir ninguna forma sensible, cualquiera que sea.

 
		La alegoría en las artes plásticas es, la representacion bajo formas visibles de cualidades abstractas pertenecientes ya á la vida humana, ya al mundo físico. La personalidad que puede hallar es puramente nominal; por esto es fria, y su abuso produce oscuridad.

 
		El símbolo puede reducirse á simple atributo cuando queda relegado á la categoría de accesorio con el solo objeto de caracterizar.

 
		II. El clasicismo lo mismo que el romanticismo son denominaciones que no están tomadas de las ideas que expresan, sino de circunstancias especiales de la historia. Presentáronse como antagonistas en literatura, y desde ella trascendió el antagonismo á las demas artes.

 
		El principio clásico es un principio materialista que representa la belleza en su forma mas natural y completa. á favor suyo, la fusion entre la idea y la forma queda realizada. El espíritu adquiere conciencia de sí mismo y busca simplemente la forma que mas le conviene y es mas capaz de realizar la manifestacion exterior de esta fusion ó acuerdo, y el antropomorfismo constituye su esencia. Entonces la medida, la proporcion y la exacta combinacion de partes mas conforme con la naturaleza de la idea en su simplicidad, constituyen los caractéres esenciales de su forma.

 
		III. El principio romántico es espiritualista, esto es, no se ciñe á representar el espíritu en, su forma sensible propia, sino con su propia naturaleza. Se concentra, penetra en las profundidades de sí mismo, y lo infinito no puede menos de presentársele como incapaz de ser espresado por lo finito: y entonces va en busca de formas menos materiales, porque las imágenes sensibles las halla impropias para espresar el alma con toda la libertad del espíritu.

 
		 

 
		Estos tres principios sirven de base á la organizacion de un sistema de las distintas formas que el arte reviste.

 
		El arte no busca la identidad con las existencias: su objeto no es otro que presentar una imágen de la verdad mas clara que la verdad misma, esto es, la idea purificada de todo lo insignificante, pasagero y accidental. Desde el momento en que el arte pretendiese alcanzar la identidad con las existencias manifestaría su impotencia. Lo que el arte hace es, buscar los distintos elementos que se presentan en la manifestacion exterior de la idea y la hacen revestir distintas formas. Estos elementos son el símbolo, el carácter, la expresion, el sentimiento y la accion.

 
		El símbolo, como queda dicho, es un objeto sensible con un sentido mas extenso y general que el que ofrece y tiene en sí. El caracter es la fisonomía del alma en su estado habitual. La expresion es la manifestacion del caracter personal excitado por causas exteriores. El sentimiento consiste en los movimientos íntimos del ánimo afectado. La accion, como se deduce por lo que se ha dicho ya, consiste en el juego de las pasiones por razon de las ideas é intereses de la vida humana, desarrollado bajo el punto de vista de lo ideal.

 
		Un centro existe desde el cual han de irradiarse estos elementos: el espíritu como tal, sin haber entrado en el movimiento y la diferencia, manifestándose en simple carácter: he aqui el dominio del principio clásico. A su rededor se halla el mundo exterior que debe presentarse de una manera conforme al espíritu ya que no puede ser su manifestacion exterior propia: el símbolo está aquí elevado á principio. Por último, el espíritu al entrar en la pluralidad y las diferencias y en todos los movimientos del alma halla el sentimiento para manifestarse expansivamente, precedido de la expresion para verificarlo plasticamente, y seguido de la accion para desarrollarse en todas sus fases: tales son los elementos comprendidos en el principio romántico.

 
		Al apoderarse el arte de cada uno de estos elementos organiza el sistema de las distintas formas que reviste, pluralizándose la voz. Y siendo la belleza su objeto, tendremos la organizacion de las Bellas-artes en un solo ramo de conocimientos, en esta forma: El símbolo constituye el elemento principal de la arquitectura: el carácter, el de la escultura: la expresion, el de la pintura: el sentimiento, el de la música: la accion, el de la poesía. La primera constituyendo el tipo del principio simbólico: la segunda el del clásico: las tres últimas el del ciclo romántico.

 
		La pantomima, el histrionismo, el grabado, etc., ó son medios de representacion análogos á los de alguna de las que se acaban de nombrar, ó hacen referencia á dos ó mas, ó son combinaciones de algunas de ellas.

 
		No siendo objeto de este tratado mas que las artes plásticas, únicamente formarán el objeto de las lecciones siguientes: la arquitectura, la escultura y la pintura, por el mismo órden que aquí se nombran: órden puramente histórico, que la ciencia admite de buen grado, ya que admite el elemento histórico en combinacion con el racional á fin de no quedarse aislada en las abstracciones de la metafísica, ni hacer al arte puramente empírico.

 

 
 
 
		 

 PARTE ESPECIAL.

 
		 

 CAPÍTULO I.

 
		 

 ARQUITECTURA.

 
		 

 LECCION 1ª.

 
		 

 NATURALEZA Y OBJETO DE LA ARQUITECTURA.

 
		 

 
		La arquitectura es el arte que menos se presta á una teoría abstracta; y desde el momento en que se quiere entrar en demasiados detalles, ó se penetra en el terreno de las leyes físicas de la naturaleza ó en el de la historia del arte.

 
		La primera mision del arte al anunciarse es dar formas al mundo físico, incorporando á la materia una idea. Su objeto es responder á las necesidades morales ó físicas y á las que la civilizacion de continuo crea. Porque el arte, al paso que ofrece grande ausilio á la religion y á la moral, ejerce con su forma plástica grande y poderosa influencia en la industria humana, dando á sus producciones un valor intrínseco que las hace en todos tiempos apreciables.

 
		Este principio rechaza todas las definiciones que limitan la arquitectura á la construccion de edificios; porque este arte ni podria responder á su objeto, ni todas las producciones á que este objeto puede dar lugar, cabrian dentro de los limites de sus atribuciones. La belleza de un edificio no puede depender de unos principios distintos de los que constituyen la belleza de un vaso, de un mueble, de un traje etc., si bien es cierto que al aplicarlos, hay mayores dificultades que vencer en la construccion de aquel edificio que en la de este vaso. Lo que puede admitirse es, que la construccion de edificios, por la diferencia de estudios científicos que requiere, puede constituir un ramo especial de la arquitectura, llamándosela Arquitectura por escelencia, dejando para los demas ramos la denominacion de Artes suntuarias, en las cuales se hallan los principios que constituyen la verdadera aplicacion del Arte á la Industria.

 
		La arquitectura es por consiguiente, la espresion simbólica de una idea general, por medio de formas labradas segun las leyes de la geometría y de la mecánica, y dispuestas segun las de la conveniencia en una armonía de relaciones eurítmicas y simétricas.

 
		La conveniencia establece el debido acuerdo entre el fin y la forma adoptada, y la debida relacion entre el aspecto exterior y la distribucion interior, entre la construccion y los materiales que han de emplearse, entre su objeto y y el sitio en que debe estar colocado; é impide toda inoportunidad, llamando la atencion sobre las tradiciones con que ha sido siempre ejecutada la obra y el simbolismo que puede admitir.

 
		La Eurítmia, definida ya en la leccion que trata de lo bello en la naturaleza, trae consigo la regularidad, á fin de producir una impresion entera é indivisa en el ánimo; y prescribe el orden como contrapuesto á la confusion.

 
		La Simetría, como tambien se dijo ya, no es mas que la proporcion; debiendo estar basada mas en el sentimiento que en la exactitud matemática.

 
		La Eurítmia y la Simetría constituyen la belleza de las formas arquitectónicas, no por relaciones numéricas sino por las condiciones estéticas que tienen.

 
		La Simetría ademas es de dos clases: real, que ofrece la positiva relacion de dimensiones de las partes entre sí y con el todo, que es lo que puede apreciarse con el dibujo geométrico, (icnografía y ortografía): aparente, que es la que resulta de la ilusion óptica, segun la distancia á que debe estar colocado el espectador, y los efectos de la luz que debe iluminar el objeto.

 
		Por su misma naturaleza puede la simetría establecer los distintos caractéres del estilo arquitectónico. Estos caractéres se reducen á tres, fundándose en el predominio que lo ancho ó lo alto á su vez adquieren: el robusto, en que domina lo ancho, el esbelto en que domina lo alto, el término medio, que es el gentil. La riqueza de exornacion no es una cualidad inherente al estilo, sino que puede tener mayor ó menor aplicacion á todos, segun el carácter.

 
		 

 
		La arquitectura no tiene en la naturaleza ningun tipo que pueda servir de base á sus representaciones, pero este tipo está sustituido por teorías originarias procedentes de la utilidad y comodidad reconocidas por el espíritu humano, segun las necesidades á que ha tenido que responder. En la construccion de edificios la tienda, la cabaña, la cueva, ó lo que es lo mismo, el simple toldo, la construccion de madera y la de piedra son las teorías conocidas.

 
		En las Artes suntuarias, la importancia artística va perdiéndose en sucesivos grados á medida que va desplegándose y tomando mayor relieve la utilidad material; y muere en la combinacion científica, que solo se dirige á la razon, y no al sentimiento. Por esto los útiles y las máquinas de que la produccion industrial se sirve, no tienen relacion alguna con la arquitectura en su verdadera significacion.

 
		 

 
		La arquitectura para llenar debidamente su fin artístico, ha buscado motivos para la decoracion y para la exornacion.

 
		La decoracion exige varios miembros principales, cuyo caracter general dependerá de la teoría originaria que adopte. Estos miembros admiten algunas veces ciertos accidentes particulares que constituyen una fisonomía especial, y vienen á constituir una transicion entre la desnudez de aquellos miembros, y los elementos de exornacion. Estos accidentes llevan el nombre de molduras.—Las molduras mas simples son las siguientes:

 
		 

 
		
			[image: ]
		

 
		 

 
		Por su forma pueden clasificarse en rectilíneas y curvilíneas. El caracter de las primeras puede variar solo en cuanto á su altura y vuelo: el de las segundas puede ademas desarrollarse desde la exactitud circular á la mayor libertad de la elipse.—Pueden tambien combinarse y colocarse de distintos modos; y por su vuelo pueden producir contrastes así de líneas como de luz y sombra.—Respecto de su oficio es fácil conocer el caracter basamental de unas, el sustentador y preservativo de otras, la delicadeza propia del remate en algunas no siendo otras mas que un elemento de enlace y contraste.

 
		La arquitectura en lo misterioso de su naturaleza simbólica ha atendido á la exornacion de sus miembros, ó contentándose con geroglíficos, emblemas y colores, ó bien sometiendo á sus leyes particulares las formas orgánicas de la naturaleza. El primer modo debió de ocupar este lugar en el desarrollo histórico del arte: el segundo dió origen al antema.—En el antema la fusion del principio geométrico y el orgánico aparece en toda su fuerza. Cuando el ser orgánico está tomado del reino vegetal (fitaria) la arquitectura ejerce un derecho legítimo y por lo mismo indisputable; pero cuando está tomado del reino animal (zodaria) le ha sido disputado este derecho, á lo menos hasta ciertos límites. Muchos han querido ver una degradacion en la reduccion de la forma humana á la forma geométrica, por consideracion á la excelencia del espíritu, toda vez que es la única en que este puede exteriorizarse.

 
		 

 
		En las teorias reconocidas como originarias de la construccion de edificios debe prescindirse de toda consideracion de prioridad de uso, porque al paso que á nada conduciria en la esfera del arte, no mira la cuestion sino por el lado menos relacionado con este, que es la entera y completa subordinacion á un fin estraño á él.

 
		Pero la arquitectura propiamente tal no puede dejar de tener esta subordinacion: por esto puede considerarse, en ella un elemento dependiente, un principio material. Tambien es verdad que la arquitectura no puede presentar perfectamente el espíritu en su manera sensible de ser; pero puede revelarle por medios indirectos, que es lo que constituye su naturaleza simbólica, llevando el monumento arquitectónico por sí mismo un sentido propio: por esto tambien puede considerarse en la arquitectura un elemento independiente, un principio simbólico propio. Por último, la arquitectura establece una oscilacion entre el principio orgánico de los materiales de que se sirve, y el geométrico que la forma requiere, sosteniendo esta oscilacion en continuado movimiento por principios de lo ideal: por esto puede existir en la arquitectura un principio espiritual.

 
		De estos tres principios que pueden considerarse en la arquitectura, se deduce su clasificacion en distintos géneros, basándose por analogía, en los mismos principios que sirven para la clasificacion de las formas generales del arte. La arquitectura será pues simbólica, clásica y romántica, segun el principio que domine sea independiente de un fin estraño, y por consiguiente simbólico; ó dependiente de él, por consiguiente puramente material ó clásico; ó de combinacion de ambos principios, por consiguiente romántico.

 
		Veamos los caractéres de cada uno de estos géneros de arquitectura.

 
		 

 LECCION 2ª.

 
		 

 ARQUITECTURA SIMBÓLICA.

 
		 

 
		CARACTERES GENERALES Y FORMAS ESPECIALES.

 
		 

 
		En la arquitectura simbólica se halla un caracter general que revela, aunque indirectamente, el espíritu, llevando en sí mismo el sentido, y teniendo toda la independencia que el arte requiere.

 
		Su objeto especial es espresar pensamientos generales, ofrecer emblemas, simbolizar las creencias de los pueblos ya religiosas ya sociales, ó bien dar nociones elementales de las opiniones y conocimientos de una época.

 
		Estos pensamientos en su vaguedad é indeterminacion, no han hallado otra manera de revelarse que por medio de esfuerzos de poder y constancia ejercidos en las enormes y compactas masas de la naturaleza ponderable, ya abriéndoles su seno para penetrar en das entrañas de la tierra, como se observa en los monumentos trogloditos de la India, y en los hipogeos egipcios: ya esculpiéndolos en la superficie, y produciendo una espacie de escultura arquitectónica, como son ejemplo de ello muchos templos indios, y los esfinges egipcios; ya arrancándolas del suelo en que se criaron y trasportándolas á grandes distancias para erigirlas en otros sitios, combinadas ó solas segun el objeto que se llevó, como son, las pirámides y los obeliscos. Puede decirse pues que la teoría originaria de la arquitectura simbólica es la construccion de piedra en toda la ponderabilidad del inorganismo y del volúmen de su masa. Por esto si ha empleado el muro le ha dado forma atalusada.

 
		En el estado de civilizacion en que nos hallamos no es fácil que se erijan monumentos simbólicos en su estricto sentido; porque en la actualidad las creencias tienen ya sus doctrinas determinadas, los medios de comunicar las ideas son mas espeditos, y el arte se ha desarrollado ya en las fases necesarias para espresar toda clase de ideas con las formas que pueden propiamente convenirles.

 
		Lo arquitectura simbólica se presenta bajo tres distintos aspectos: 1º con un caracter general en que el espíritu de los individuos y de los pueblos ha hallado su centro ó punto de partida, como: la torre de Babel, el templo de Belo en Babilonia. 2º Se particulariza, permitiendo que sus formas se distingan unas de otras basta confundirse con la escultura, como: los lingames, y los esfinges etc. 3º Ofrece cierto caracter de utilidad y conformidad con un fin, sirviendo á un uso especial, como: los speos, las pirámides, etc.

 
		Sin embargo se imitan en el dia algunas de sus formas, pero el monumento siempre queda subordinado á un fin cuya circunstancia le desnaturaliza, Así el obelisco, la pirámide, el laberinto, etc., no tienen en el dia el sentido en sí mismos, como le tuvieron un tiempo, y responden completamente á un fin estraño, ya como monumentos conmemorativos, ya como recreativos; y desde este punto entran ya en la categoría de la arquitectura clásica.

 
		 

 LECCION 3ª.

 
		 

 ARQUITECTURA CLÁSICA.

 
		 

 1ª PARTE.

 
		 

 
		CARACTERES GENERALES

 
		 

 
		La arquitectura clásica en su caracter general busca el sentido en un fin estraño á ella, modificando las formas segun, el principio de lo ideal.

 
		Este fin se refiere á la satisfaccion de las necesidades no solo físicas sino tambien religiosas y sociales, habiendo nacido en un pueblo como el griego en que el culto exterior y la vida pública fueron la base de su civilizacion. Para responder á este fin no halla en la naturaleza modelos que imitar, pero sí una teoría á que remontarse, principios en que fundar la belleza de las formas de la naturaleza inorgánica, y seres orgánicos que se prestan á ellos, particularmente en el reino vegetal.

 
		La teoría de la arquitectura clásica es la construccion de madera, tomando el tronco del árbol por elemento de la parte sustentante, la viga por elemento de la sostenida, y el tablon por el de la cubierta y del recinto cerrado.

 
		En esta teoría se halla el ángulo recto y la presion vertical como principio de solidez; el sistema de líneas debe pues tener por norma la horizontal.

 
		Por último, los seres orgánicos se prestan docilmente á la tendencia del espíritu hacia lo ideal, desde el momento en que este no ha de circunscribirse á ningun tipo natural, y se halla libre de toda imitacion. Pero esta libertad tiene sus puntos de partida y su ley; así la forma orgánica se modifica segun las leyes de la regularidad geométrica sin dejarse avasallar por ella; y en la oscilacion que se produce desde el principio geométrico al orgánico y al contrario, existe un punto en el cual mútuamente se penetran, constituyendo uno de los caracteres principales de la belleza de la arquitectura clásica. Los demas caracteres de esta belleza se fundan en la observancia de las leyes de la conveniencia, de la eurítmia y de la simetría con toda la fidelidad que espontáneamente resulta de la naturaleza de este género de arquitectura, no con aquella justificacion matemática y forzada que puede reducir la práctica del arte á rutina.

 
		Las leyes de la simetría producen distintos estilos que se distinguen con los nombres de robusto, gentil y esbelto. Los caracteres de cada uno de ellos se hallan claramente marcados en el desarrollo histórico de la arquitectura griega.

 
		 

 2ª PARTE.

 
		 

 
		FORMAS ESPECIALES DE LA ARQUITECTURA CLÁSICA.

 
		 

 
		Estas formas debemos considerarlas bajo dos aspectos: ó en su distribucion, ó en los miembros que constituyen su fisonomía especial.

 
		I. La satisfaccion de una de las principales necesidades físicas, como el ponerse al abrigo de la intemperie y de los ataques de cualquiera agresor, exigen la habitacion cerrada. La de las necesidades morales que la civilizacion de continuo crea, exijan el pórtico, espacio abierto y accesible á todos, donde la multitud puede moverse, puede dar expansion á sus ideas y ponerse libremente en comunicacion sin sufrir las asperezas de la atmósfera.

 
		La forma del muro en la arquitectura clásica atiende á la solidez por la línea del aplomo, como lado del ángulo recto formado con la parte sostenida. El muro tiene por oficio sostener y cerrar, y por tanto limitar un recinto. Cuando se ciñe á limitar y cerrar, prescindiendo de sostener, puede ser el origen del almohadillado corrido que con tan buen éxito se emplea en la arquitectura clásica.

 
		El pórtico tiene por miembros constitutivos, la coluna (parte que sostiene) y el cornisamento (parte sostenida), completándose con el estilabato (suelo del edificio) y el frontón (cubierta del mismo). Con estas partes se tiene un recinto cubierto y limitado pero no cerrado, propio para responder á los fines y necesidades del pueblo que adoptó esta disposicion.

 
		II. El estilobato no es mas que un basamento continuo. Forma el suelo del edificio y sirve de asiento á las partes sustentantes. Puede ser liso, esto es, un simple podio, ó puede constar de zócalo, neto y cornisa. La gradinata es indispensable en la parte anterior del edificio para dar acceso á este; y hasta todo el basamento puede tomar la forma de gradinata. Los distintos cuerpos salientes que se han desprendido del estilobato, sin abandonar la fisonomía y dimensiones de este, particularizándose debajo de cada coluna, han sido el origen de los pedestales.

 
		La coluna es el miembro esencial de la arquitectura-clásica. Su destino exclusivo es sostener, y llena su cometido del modo mas propio de la naturaleza del arte, reduciéndose al mínimo de los medios materiales, esto es, replegándose en sí misma. Esta circunstancia así como el énfasis ó disminucion desde el imóscapo al sumóscapo son reminiscencias de su tipo natural, que es el tronco del árbol; favoreciendo la ilusion óptica, que la baria parecer mas gruesa en el sumóscapo, y hallándose sancionada en ella la fusion del principio orgánico con el geométrico, que, como se ha dicho, constituye uno de los caractéres principales de la belleza de la arquitectura clásica.—La simetría da á la coluna las debidas proporciones, basadas en las relaciones con su diámetro inferior que es lo que se llama módulo. Se estiende esta proporcion desde cuatro á nueve diámetros, si la tradicion histórica ha de valer aquí para algo.—Consta de tres miembros que son: base, fuste y capitel. El fuste es el miembro esencial, es la verdadera espresion del apoyo modificado por el arte á favor de la fusion del principio geométrico con el orgánico. Muchas veces se presenta acanalado con el objeto de favorecer la ilusion óptica. La baso y el capitel son miembros integrantes de la coluna no como una simple exornacion, sino como determinativos del punto de partida en el imóscapo, y de término en el sumóscapo. Así es que la ausencia de la base presenta la altura de la coluna como cosa puramente accidental.—Las bases y los capiteles tienen mas ó menos sencillez segun los estilos, tomando caractéres especiales sacados de la práctica de los antiguos griegos y romanos—La coluna por su naturaleza libre é independiente en virtud de la cual manifiesta su destino especial que es sostener, se desnaturaliza cuando aparece «empotrada en el muro.—Mejor se combina con la pared la pilastra, por analogía de formas. La pilastra, debe su origen á la empuñadura de la pared, apareciendo en ella el zócalo y la cornisa, cuyas dos partes constituyen la base y el capitel. La analogía de formas entre la pared y la pilastra es evidente, tanto por lo rectangular de su planta, como por no afectar énfasis alguno y tener distribuida la fuerza en distintos puntos.—La coluna aparece algunas veces como monumento conmemorativo, llevando objetos escultóricos en su fuste. Entonces pierde su naturaleza como parte esencial de un edificio, y solo puede conservar su caracter de soporte, tomando el de un pedestal de forma particular con el objeto de elevar un objeto á grande altura.

 
		El cornisamento es la parte sostenida que constituye el techo del edificio. Consta de tres miembros: arquitrabe, friso y cornisa.—El arquitrabe es la viga principal que enlaza las colunas entre sí y sirve de apoyo á las vigas del techo.—El friso es el espacio que estas vigas ocupan. En el estilo mas cercano al tipo originario, aparecen acusadas las cabezas de estas vigas por los triglifos y las métopas; y á medida que el estilo se aleja de él abandona estos miembros especiales para presentarse como espacio susceptible de ser convenientemente adornado.—La cornisa es la cubierta de la armazon formado por el arquitrabe con el friso. Consta de dos partes: corona y cimacio. Debajo de la corona aparecen los dentículos como cabezas de las latas que forman el techo.

 
		El frontón es un miembro triangular que se sobrepone al cornisamento, acusando la cubierta del edificio ó dos pendientes. Consta de dos partes; el tímpano y la cornisa. La conveniencia puede hacer inútil el uso del frontón; pero la razon estética nunca aconsejará la supresion d, é este miembro: en primer lugar porque la forma triangular satisface unas como remate de un objeto; en segundo lugar porque esplica que nada queda ya por sostener.—La cubierta á dos pendientes así como se baila acusada en la parte anterior y posterior del edificio por medio del frontón, se baila acusada tambien en los lados del mismo por los materiales empleados para llenar el objeto de las pendientes, que es, arrojar las aguas llovedizas lejos del edificio. Estos materiales son las tejas, y la bocateja está acusada por la antefisa.

 
		 

 
		La mayor ó menor espaciacion de las colunas exije mayor ó menor robustez de ellas; y de la mayor ó menor complicacion, forma, vuelo y relaciones simétricas que las partes ó miembros componentes guarden entre sí y con el todo dependerá el caracter del estilo.

 
		. La arquitectura clásica se presenta bajo cinco aspectos especiales constituyendo distintos estilos, á los cuales comunmente hablando seles da el nombre de órdenes. Tales estilos no pueden apreciarse en una clasificacion científica. Son á saber: el itálico ó toscano, el dórico, el jónico, el, corintio, y el romano ó compuesto.

 
		 

 
		Se ha dicho que la coluna se desnaturaliza cuando aparre ce empotrada ó embebida en el muro. Es el último momento de la arquitectura clásica en su teoría originaria, anunciado por el ascendiente que toma el muro sobre la colana, como parte sustentante. Con efecto la igualdad de oficio hace que ambos miembros se neutralicen en el efecto artístico, no pudiendo menos de quedar supeditado esté por la utilidad física.

 
		Al admitirse la combinacion, se relega el elemento artístico á mera exornacion, y toma ascendiente la teoría de la construccion de piedra, que baila su principio constitutivo en el arco dovelado; con su empuje horizontal, y en todas las formas engendradas por sus distintas reproducciones y revoluciones sobre su eje, teoría primitiva de la arquitectura romántica, como la construccion de madera lo es de la clásica.

 
		 

 LECCION 4º.

 
		 

 ARQUITECTURA ROMANTICA.


	 		 


	 1ª PARTE.

 
		 

 
		CARACTERES GENERALES.

 
		 

 
		En el caracter general de la arquitectura romántica se hallan reunidos los dos principios: el simbólico y el clásico. Esta arquitectura al mismo tiempo que sirve á un fin estraño, prescinde de él para tomar el elemento simbólico y desarrollarse con toda independencia.

 
		La vida interior, el recojimiento del alma es la idea que da el ser á esta arquitectura, habiéndose anunciado al responder á las comodidades de la vida doméstica de los romanos, y tomado su verdadero caracter cuando el espíritu del cristianismo se desarrolló con todo su fervor.

 
		El atrio, la vivienda cerrada deben por consiguiente ser el tipo fundamental: lo interior debe tener mayor importancia que lo exterior, al paso que este en su verdadero caracter toma vuelo hacia el espacio como desembarazado de todo destino terrestre, pero sin dejar de ser el eco de la distribucion interior.

 
		La euritmia y la simetría se presentan en ella no como una imprescindible necesidad de relaciones y de números, sino como una condicion de la cosa misma, si se quiere, prevista, pero no obligada, desplegándose con entera libertad.

 
		La teoría primitiva de, esta arquitectura es la construccion de piedra; pero no respecto del material empleado, sino de las formas que este toma para combinarse sistemáticamente, dividido en pequeñas partes. De aquí las dovelas, los arcos, las bóvedas, las cúpulas. Estas formas están especialmente reguladas por el principio de los contrarestos horizontales.—En esta teoría se halla el ángulo agudo y el empuje como principio de solidez, lo que hace que el sistema de lineas de esta arquitectura tenga por norma la vertical.

 
		El fondo espiritual que domina en la arquitectura romántica exije que el elemento físico, la materia, no descuelle con toda su materialidad; por esto disminuye las masas y aumenta los detalles y hasta modifica la misma luz; y por esto sus dimensiones no pueden apreciarse por medida material, sino por la simple contemplacion del espíritu.

 
		La simetría del mismo modo y por análogos medios que en la arquitectura clásica, produce en la romántica tres estilos: robusto, gentil y esbelto, que otros traducen por lancetada, radiante y florido ó flamígero, fundándose mas en las formas de su elemento que en los caractéres del estilo. Es de notar que en el primero de estos estilos se hallan los elementos de la arquitectura clásica que le precedió en el desarrollo histórico del arte, si bien transformados por la fusion de la llamada arquitectura latina y de la bizantina. Pero esto pertenece á la historia del arte.

 
		 

 
		2ª PARTE.

 
		 

 CARACTERES PARTICULARES DE LAS FORMAS DE LA ARQUITECTURA ROMÁNTICA.

 
		 

 
		La distribucion es lo que en primer lugar debe considerarse.

 
		La casa cerrada es la forma exigida por el fondo de la arquitectura romántica como mas propia para concentrar el espíritu en el interior de la conciencia, y para mejor simbolizar esta concentracion. El pórtico toma una distribucion inversa constituyendo el atrio, ó se coloca en la parte interior con significado místico; y he aquí la basilica cristiana. Sus naves terminan en un transepto que forma los brazos de una cruz, ose prolongan para reunirse en hemiciclo circular ó poligonal y formar el ábside, debajo del cual se halla situado el bema ó santuario.

 
		Descuellan sobre el edificio las torres, género de construccion de forma especial en que la altura predomina sobre la anchura; ya desmochada, ya rematando en elevado chapitel; siempre dominando las poblaciones que se hacinan á su alrededor, siempre con medios para convocar á sus habitantes para fines santos y gratos al corazón.

 
		El simbolismo de los números y de la exornacion, y la orientacion del monumento, todo revelan arquitectónicamente sentimientos que elevan el alma sobre lo terrestre, al propio tiempo que dejan ver la conveniencia, la euritmia y la simetría subordinadas á un objeto del todo espiritual.—Esto no quiere decir que el simbolismo de los números haya de llevarse demasiado lejos, ni que la orientacion haya sido entendida siempre del mismo modo, como regla de precisa observancia, porque aquel simbolismo quedaría fuera del alcance del común de las gentes, y esta orientacion dejaría de ser un elemento de arte.
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